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NOTICIAS DE ÉPOCA ISLÀMICA SOBRE INUNDACIONES 
FLUVIALES EN EL BAIX VINALOPÓ Y EN LA VEGA BAJA 
DEL SEGURA
Francisco Franco Sànchez
Escasas son las noticias sobre avenidas o inundaciones en el sureste de Al-An­
dalús referidas por la pluma de los autores musulmanes. El motivo de su ausencia 
de las crónicas està ligado a la peculiaridad misma de las fuentes islàmicas: las de 
época emiral o califal estan centradas en los hechos o anécdotas acaecidos en 
Córdobaf, como sede del poder central; a partir de la época de los reyes de taifas, 
por el contrario, hay una mayor variedad geogràfica y temàtica en los escritos de 
los autores musulmanes pero, aún así, una crecida o inundación no era para elios, 
generalmente, un dato histórico digno de ser resenado. La experiencia en sus 
tierras origen y su larga permanencià en el norte de Àfrica había hecho que los 
musulmanes identificaran fàcilmente los ’awdta (sing. wàdi) y conocieran perfec- 
tamente su irregular comportamiento. No eran, por tanto, las inundaciones de las 
ramblas o las crecidas de los ríos mediterràneos un hecho extraordinario digno de 
ser resaltado en sus anales históricos. Las noticias de los geógrafos, màs descripti- 
vas e intemporales, tampoco hacen mención de este fenómeno tan común en el 
Mediterràneo musulmàn. Por ello son escasas las referencias de los escritores 
musulmanes a estos fenómenos para ellos «habituales» 2.
1 Los cronistas de la época califal sí dan cuenta de inundaciones en Córdoba; en los Anales 
Palatinos se da noticia de inundaciones en la metròpoli cordobesa el 20-diciembre-971, el 5-abril-974 y el 
4-enero-975 (Anales palatinos del Caltfa de Córdoba Al·l·lakam II, por isà Ibn Ahmad Al-Ràú (360- 
364 tí. = 971-975 / .  CJ, trad, por E. GARCÍA GÓMÈZ, Madrid, ed. S o c ia l de Estudiós y PuWica- 
ciones, 1967, pp. 89, 195 y 249). Ademàs, son anotadas cuídadosamente una gran cantidad de datos 
sobre lluvias notables, terremotos, eclipse de luna, etcètera, todas alusivas a Córdoba o sus proximida- 
des. Por la misma razón los cronistas de épocas almoràdive y almohade refieren los acontecimientos 
acaecidos en las metròpolis de los respectivos imperiós, Mairaquesh y Fez, o Sevilla, capital peninsular 
en tiempos almohades: ejemplos son las noticias sobre las grandes inundaciones habidas en Fez el 19 de 
ooviefflbre de 1229 (referidas por Ibn AM Zar*: Al-Ants Al-Mutrib bi Rawd Al-Qirtàs fi qjbàr multík 
Al-Ma&rib wa-ta*rtj Madlnat Fàs, ed. y trad. latina de C. J. TORNBERG, Upsala, 2 vols, 1845-462; 
trad. de HUICI MIRANDA, A., València, ed. Anubar, vol. 11. 19642, p. 526), o las inundaciones 
devastadoras habidas en Sevilla en febrero-marzo de 1200 <ed. àrabe de E. LÉVI-PROVENÇAL,: La 
Péninsule Ibérique au Moyen Àge d*après le Kiiàb ar-Rawd al·MVtàr d*lbn Al-AiunGim Al-Himyatí, 
Leiden, 1938, trad. de M. P. MAESTRO GONZÀLEZ: Al·l·limyart: Kitàb ar-Rawd al-Mi'tàr, València, 
ed. Anubar, 1963, p. 53).
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En esta comunicación se presentan unas noticias heterogéneas que remiten a 
una continuada presencia de las avenidas periódicas de los ríos Vinalopó y, sobre 
todo, del Segura en un marco temporal defínido: el período islàmico, y en unos 
espacios concretos: los últimos tramos de los ríos Vinalopó y Segura. Estas aveni­
das afectaron, por tanto, a las actuales comarcas del Baix Vinalopó y la Vega Baja 
del Segura. Según lo que cabe deducir de las fuentes islàmicas, hay que resaltar su 
periodicidad e importancia.
Al realizar mi memòria de Licenciatura sobre el urbanismo de Orihuela en el 
período islàmico3, dado el caràcter eminentemente fluvial de esta urbe, hallé una 
serie de datos diversos que aluden a las avenidas del río Segura en la época 
islàmica. Ya entonces se resaltó la importancia e influencia de estos fenómenos 
periódicos en la vida habitual de los habitantes de la comarca; en consecuencia de 
una ulterior búsqueda, encontré algunos datos màs sobre avenidas fluviales del 
Segura y del Vinalopó en la época islàmica.
Seguidamente se analizan algunas de estas noticias diversas que hablan de 
inundaciones en los tramos finales de los ríos Vinalopó y Segura. Las prímeras son 
noticias documentales que se deducen de la crítica textual de las fuentes islàmicas; 
la última es un hecho arqueológico: una torre que aún hoy se yergue a la entrada 
del Segura en Orihuela, como baluarte defensi vo, vigilando la población ante las 
temidas crecidas del Segura. Estos hechos diversos nos remiten a la común idea: la 
existencia de avenidas fluviales datadas en las fuentes islàmicas (aunque sea indi- 
rectamente) y la previsión y temor a las mismas que indica la presencia del Torreón 
de Embergones.
1. LA CIUDAD DE ELCHE ARRASADA EN EL S1GLO XIII
Una primera noticia alude a una importantísim^ inundación sufrida por la ciu-
dad de Elche —y por extensión, por todo el Baix Vinalopó— en el siglo XUI. La 
noticia que habla de ella fue escrita por Ibn Sacíd Al-Maferibí, historiador, poeta y
2 En contadas ocasiones las crónicas califales aluden a inundaciones, pero sí se recogen noticias 
sobre otros hechos meteorológicos extraordinarios, como grandes sequías que asolaron a todo Al-An- 
dalus, como la del ano 753, que duró siete afios, y fue la causa de que una gran parte de los bereberes de 
Al-Andalus emigraran al Magreb (cABBADl, A. M. [ed. texto àrabe]: «Historia de Al-Andalus por Ibn 
Al-Kardabús y su Descripción por Ibn Al-Sabbàt», Revista del Instituto Egipcio de Estudiós Islamicos, 
Madrid, XIII, 1965-66, p. 10 y SANTIAGO SIMÓN, E. de: «Un fragmento inédito de la obra de Ibn 
Al-Sabbàt (siglo xiii) sobre Al-Andalus», Cuadernos de Historia del Islam, Granada, 5, 1973, p. 36, ver 
en esta última las referencias a otros autores islàmicos que dieron cuenta de esta misma noticia), o las 
sequías de los anos 935 y 942 (noticias de Ibn Hayyàn —siglo x—, CHALMETA, P.: CORRIENTE, F., 
SUBH, M.: Ibn Hayyàn. Al·Muqtabis V, Madrid-Rabat, 1979, pp. 259-260 y 321).
Después de la caída del Califato mas raramente se senalan estos sucesos asociados a lugares o 
regiones concretas. Por el contrario sí suelen resaltar otros fenómenos catastróficos menos habituales, 
como el terremoto que afectó a toda la Vega Baja el 13 de julio de 1013, (noticia transmitida por 
Àl-cUdri: MOLINA LÓPEZ, E.: «La cora de Tudmir según A!-°Udri (siglo xi). Aportaciones al estudio 
geogràfico-descriptivo del SE Peninsular», Cuadernos de Historia del Islam, Granada, 4, 1972, p. 69).
3 FRANCO SÀNCHEZ, F.: Los espacios urbanos de la ciudad de Orihuela en tiempos islàmicos, 
Memòria de Licenciatura inèdita leída en la Universidad de Alicante el 11 de mayo de 1987.
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literato que nació en 1213 cerca de Granada, viajó por Al-Andalus, norte de Àfrica
y Oriente y murió c. 12744. En su obra mas famosa Kitàb Al-Mugrtb fi Hulà-l- 
Magrib (El extraordinario sobre las galas del Occidente 5), una historia contempo- 
ranea del período de 1135 a 1243, hay una interesante referencia sobre la ciudad de 
Elche.
Escribió Ibn Sactd:
«Dijo Ibn Al4sà: No hay en Al-Andalus fruta mejor que Elche. (Pero) diçe Ibn 
Sa°id (el autor); he pasado por esta ciudad y la tierra se había apoderado de ella 
como ciénaga salobre. (También) ha dicho (Ibn Al-lsà) que ella es comparable con 
la ciudad del Profeta, con ella la paz».
Le habían comentado a Ibn Saeid Al-Magribl que esta ciudad era un vergel lleno 
de palmeras, un lugar paradisíaco que se podria comparar con la ciudad del Profeta 
(Mahoma). Pero él afirma desilusionado que, tras haber pasado por Elche, única- 
mente había visto un lugar desapacible y lleno de barro cenagoso.
Este dato seria anacrónico —si no fuera por la confianza que merece la obra de 
Ibn Sactd— puesto que menos de un siglo antes el geógrafo Al-Idrts!6 no mencionó 
nada que pudiera relacionarse con este panorama descrito por Ibn Sa^d. Al contra­
rio, nos da la pista sobre el origen del barro y del polvo que comenta Al-Magribi, 
puesto que habla de Elche como una ciudad atravesada por un río (Vinalopó) del 
que deriva un canal. Casi con toda seguridad la ciudad que vio Ibn Sacid en su viaje 
(realizado a principios del siglo X lil) hacía poco tiempo había sido objeto de una de 
las desgraciadamente frecuentes inundaciones de ese río, el Vinalopó, y habría 
quedado cubierta de lodo.
Esta interpretación se corrobora por dos hechos diversos. El primero es el que 
los restos arqueológicos de la Elche islàmica se encuentran muy profundos, a partir 
de los dos metros bajo el suelo actual, consecuençia, con toda seguridad, de una 
descomunal inundación que cubrió toda la ciudad al final del período islàmico7. La 
otra prueba es que, frente al número notable de personajes que llevan la nisba o
4 S.v. Encyclopédie de VIslam, 2.® edición, París, vol. III, pp. 950-951. CHEJNE, A. J.: Historia 
de la Espana Musulmana* Madrid, ed. Càtedra, 1980, p. 241. ARIÉ R.: Espana musulmana (siglos 
víh-xv), Barcelona, ed. Labor, 1982, pp. 401-402.
5 Obra originariamente en quince volúmenes, de los que han perdurado dos. Han sklo editados en 
àrabe por Sawqí Dayf, La ed. en El Cairo 1953; 2* ed. 1964. La noticia sobre Elche esta en el tomo II, 
ed. en El Cairo en 1955, p. 273.
6 Según Al-Idiisi: «Elche es una ciudad construida en una llanura y atravesada por un canal 
derivado de un río. Este canal pasa bajo sus muros y los habitantes hacen uso de él, porque sirve para 
los barcos y corre por los mercados y las caües. Las aguas del río que citamos son saladas. Para beber, 
los habitantes tienen necesidad de traer de otros puntos el agua ttuvia, que conservan en a^ibes»t 
Al·Idrtst: Geogrqfta de Espana, València, ed. Anubar, 1974, p. 256, pp. 42 y 183. Este libro reúne los 
textos en àrabe relativos a la Península Ibérica de la edición de R. DOZY & M. dé GOEJE y las 
traducciones de E. SAAVEDRA y A. BLÀZQUEZ. El recopilador Al-Himyaií en el siglo xiv repite 
esta misma descripción: «Elche es un ciudad situada en la llanura; està atravesada por un brazo del río 
vecino, que pasa bajo sus murallas, abastece a los banos y atraviesa tiendas y calles; su agua es 
salobre», Kitàb ar-Rawd al-MVtar, ed. àrabe de E. LÉVI-PROVENÇAL, Leiden, 1938, trad. de M. P. 
MAESTRO GONZÀLEZ, València, ed. Anubar, 1963, p. 70. Esta presencia del cauce fluvial bajo los 
muros de la ciudad fue sin duda la causa de las nefastas consecuencias de esta inundación del siglo xrn.
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apelativo que los caracteriza como ilicitanos en los siglos antenores, a partir del 
siglo XllI, raramente se encuentran ilicitanos mencionados en las fíientes islàmicas. 
Por el contrario a partir de estas fechas aparecerà un gran número de personajes 
cuyos nombres les delata como originarios de Crevillente. La explicación estaria en 
el cambio de residencia ante la inundación de principios del siglo X lii de la pobla- 
ción en general y gran parte de los personajes notables, en particular, hacia una 
zona màs resguardada de las avenidas fluviales. Esta zona elevada sobre el llano y 
alejada del Vinalopó sería Crevillente.
Los personajes que a partir del siglo xm encontramos con la nisba 
Al-Qirbilyàni serían, por tanto, en su mayoría procedentes de las màs rica e im- 
portante ciudad de Elche; ante el peligro se vieron obligados a cambiar de residen­
cia. Gracias a esta notable afluència de ilicitanos, la Crevillente de la última mitad 
del siglo xni pasara a tener en los anos posteriores un peso incontestable en la 
comarca8.
Esta riada no nos consta que afeetara también al río Segura, pero las aguas de 
crecida del Vinalopó con toda seguridad inundaron todo el campo ilicitano, pu- 
diendo llegar a rebasar el mismo hacia la Vega Baja, debido a la proximidad de las 
desembocaduras de ambos cursos fluviales.
2. NOTICIAS SOBRE AVENIDAS EN LA VEGA BAJA DEL SEGURA
1. El primero de los textos de los que cabe deducir la importancia y periodici- 
dad de las avenidas fluviales en la Vega Baja del Segura es el conocido de Al-cUdii 
(m. 1084). Este geógrafo musulmàn de origen almeriense escribió sobre el río 
Segura que 9:
«El territorio de Tudmir (Murcia y S. Alicante) es famoso por la fecundidad de 
sus tierras y la exquisitez de sus frutos. Se estableció en ella el yund (ejército) de 
Egipto. Su tierra està regada por un río de iguales propiedades que el Nilo de 
Egipto. Las aguas de este río fluyen hacia el Este y su nacimiento se halla en la 
fuente de M .l.n.hJ., cuya corriente se dirige hacia el Levante. Pròxima a ella se
7 Desgraciadamente no se han realizado estudiós para los ríos Vinalopó o Segura como el hecho 
sobre «Las crecidas medievales del río Júcar según el registro geoarqueológico de Alzira», de BUTZER, 
K. V.; MIRALLES SEGURA, I. y MATEU BELLÉS, J. F. (Cuadernos de Geografia, València, n.° 
32-33, pp. 311-332). Igualmente sería de gran interès una reconstrucción de la primera ciudad islàmica de 
Elche como la realizada por BLASCO, J.; CAMPS, C. y MONRAVAL, J. M. para València: «Recons­
trucción de viviendas islàmicas tras ser destruidas por una riada (siglo xi)», Arqueologia Medieval 
Espanola. II Congreso, Madrid 19-24 enero 1987. Tomo II: Comunicaciones, Madrid, Conseijería de 
Cultura de la Comunidad de Madrid. Asociación Espanola de Arqueologia Medieval, 1987, pp. 467-476.
8 Hay un màs extenso anàlisis socio-económico de la Crevillente islàmica de fines del período 
musulmàn y principios del dominio cristiano en el estudio aún en prensa de FRANCO SÀNCHEZ, F. & 
CABELLO GARCÍA, M.: Muhammad AS-Safra Al-Qirbilyant (m. 1360), el médico y su época, 
pp. 10-18.
9 Texto àrabe editado por AL-AHWANI, Abd Al-cAziz: Nus us can Al-Andalús ... Al eUdri: Frag- 
mentos geogràfico-históricos de Al-Masàlik ilà al-mamàlik, Madrid, Instituto Egipcio de Estudiós Islà- 
micos, 1965, Emilio MOLINA LÓPEZ lo ha traducido en parte: «La Cora de Tudmir según Al-cUdií 
(siglo xi). Aportaciones al estudio geogràfïco-descriptivo del SE Peninsular», Cuadernos de Historia del 
Islam, Granada, 4, 1972, p. 114, pp. 43-45.
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encuentra la fuente de Balantiska, que es a su vez, el nacimiento del río de Cór­
doba, cuyas aguas corren hacia el oeste.
El río de Tudmtr posee norias que riegan las huertàs de este territorio. El 
comienzo de la aeequia que parte del río esta en Qantara Alkàba (Alcantarilla), y  
alcanza las propiedades de los habitantes de la ciudad de Múrcia, hasta el límite 
territorial de la Alquería de Taws, que es una de las alquerías de la ciudad de 
Orihuela. Los habitantes de la ciudad de Orihuela abren una aeequia en este río, 
aeequia, que arranca de sus tierras hasta llegar al paraje denominado Al·Qatrullàt 
(Catral). La longitud y extensión de esta aeequia es de 28 millas (unos 50 km y 400 
m). Su cauce concluye al sur de este paraje, en el término (nàhiya) llamada de 
Al·Muwallidin (Almoradí), en dirección a la alquería conocida por al·tuzayra  (lit. 
el islote £?). De allí el río se dirige a Al·Mudawwir (ràbita de Guardamar)».
No comentaré las peculiaridades de este riquísimo texto, pero han de resaltarse 
dos datos de enorme interès. El primero es la clara alusión a las avenidas periódi- 
cas del Segura, que son comparadas con las del Nilo 10; en línea con este paralelo 
està la siguiente aseveración sobre el asentamiento en la cora de Tudmír de las 
tropas egipcias venidas a la Península a someter la revuelta de los bereberes de 
Al-Andalus. Según los historiadores musulmanes, tras el sometimiento de los re­
voltosos, estas tropas escogeràn para asentarse zonas de Al-Andalus similares a 
sus lugares de origen. Los egipcios que según las fuentes se asentaron en tierras 
alicantinas y murcianas traeràn con ellos todo un bagaje milenario de conocimien- 
tos sobre agricultura y técnicas de cultivo e irrigación y determinaran el futuro 
agrícola de la región con sus nuevas técnicas de regadío.
En segundo lugar hay que resaltar la convivència de dos métodos de riego en la 
Vega del Segura, dualidad ligada a las periódicas avenidas fluviales del río. En este 
texto de Al-cUdrt se describe el sistema de riegos por medio de acequias existente 
en el siglo X l\  pero también hay que mencionar otro sistema de riego puesto de 
relevancia por el Dr. Míkel de Epalza.
El río Segura fue denominado en àrabe esencialmente como nahr Mursiya 12 (río 
de Murcia), nahr Tudmtr13 (río de Tudmtr), y nahr Al-Abyad l4, o río Blanco. Las 
dos prímeras denominaciones aluden a la situación geogràfica del cauce fluvial, 
pero là tercera no parece que tenga mucho sentido, pues en ningún tramo cabe
10 Sólo cl Tajo es comparado también con el Nilo. dijo Al-Himyari (siglo xiv) sobre éste: «El Tajo 
inunda periódicamente las llanuras que là bordean, igual que el Nilo en Egipto. Los habitantes, 
después de la crecida, siembran el grano sobre el limo que ha quedado depositado, mientras que en el 
resto del país ha pasado ya la època de la siembra. La cosecha obtenida es muy abundante, y no hay 
retraso en la formación de las espigas y su maduración», ed. àrabe de E. LÉVI-PROVENÇAL: La 
Péninsule Ibérique au Moyen Age d'après le Kitàb ar-Rawd al-Mi'tàr d’Ibn Al-Muncim Al-Himyarí, 
Leiden, 1938, trad. de M. P. MAESTRO GONZÀLEZ, València, ed. Anubar, 1963, p. 235.
11 Aunque se remontarían, cuandó menos, a la época romana, como se apunta en SERRA, M. C.
& ROMÀN DEL CERRO, J. L.: Leyendas de la Vega Baja, Alicante, Universidad, Qya de Ahorros 
Provincial, 1987, pp. 118-127 y especialmente en 169-179. En base a un estudio profíindo de las leyendas 
locales sus autores llegan a la conclusión de que el agua y el sistema de riegos ya desde la época ibèrica 
se manifiesta como fíindamental, estratègica y económicamente en la Vega Bçja del Segura. Esta 
importancia perdurarà de diverso modo a lo laigo de todos los períodos históricos y quedarà manifiesta 
en las leyendas populares locales, especialmente en la de leyenda de La Encantà.
12 Como lo cita Abü-l-Fidà’: REINAUD, M. (trad.): Géographie d'Albuféda, París. 1848, p. 59.
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califlcar de «blanco» al Segura, mas bien todo lo contrario. Segón la hipòtesis del 
Dr. Míkel de Epalza, se trataría de una hipercorrección de los geógrafos musulma­
nes o de un error de transmisión del topónimo. No seria nahr Al-Abyad, sino nahr 
Al-Bi’àr, o río de los pozos. El sistema consiste en la derivación del agua del río 
por medio de unos canalillos que la conducen hacia unos embalses o pozos; de 
ellos el agua se extrae por medio de las norias mencionadas por Al-cUdri (siglo x) o 
Ibn Sa°id Al-Magribi15 (siglo xui). En la actualidad hay restos de estos pozos 
jalonando el río mas o menos cada 300 metros y son el testimonio de un sistema de 
riegos «calcado» del Nilo (que aun perdura en los dos ríos)l6.
Los dos sistemas de riego evidencian su origen egipcio17» y guardan una íntima 
relación con las inundaciones. Por un lado, la red de acequias siempre se ha usado 
como método de laminar las avenidas, difuminàndolas en la huerta, mientras que el 
sistema de riego por pozos, garantiza un agua embàlsada, no fluyente, màs fàcil de 
extraer que directamente del río, por ser su nivel relativamente independiente de la 
caíitidad de agua del cauce fluvial; también de este modo si las crecidas no eran 
muy notables, quedàban los ingenios hidràulicos de extracción y conducción del 
agua resguardados, por la lejanía, de la fuerza de las aguas fluyentes.
2. Hay otra noticia que nos han transmitido diversos historiadores musulma­
nes que, aunque no alude explícitamente a ninguna crecida del Segura, sí lo hace de 
modo indirecto. Son las múltiples alusiones de los historiadores musulmanes al 
asalto normando o vikingo al castillo de Orihuela 18. Este ataque hay que incluirlo
13 Cf. Al-Ràzi (siglo x) cn LÉVI-PROVENÇAL, E. (ed. y trad.): «Description de l’Espagne: La 
Description de l’Espagne d’Ahmad al Ràzt: essai de reconstitutíon de l'original arabe et traductíon 
française par E. Lévi-Provençàl», Al-Andalús, Madrid-Granada» XVIII» 1953, p. 102,
14 Con este topónimo denominan el río Segura Az-Zuhil (siglos xi-xu): Kitàb alrcYuPràfiyya, texte 
arabe établi avec introduction en français par Muhammad Hadj Sadok, Damasco, 1968, pp. 207-209; 
Al-Idiisl (siglo xu): Opus Geographicum, ed. CERULU, E. y otros, Nàpoles-Roma, fascículo V, 1975, 
p. 561 y Muhammad Ibn Yahyà en su Menàh®, FAGNAN, E.: Extraits inèdits relatifs au Maghreb, 
Argel, 1924, p. 67. Vide s. v. TERÈS, E.: Materiales para el estudio de la toponimia hispano-àrabe: 
Nòmina fluvial, Madrid, C. S. I. C., 1986.
15 ibn Sa*fd Al-Ma#ribi (siglo xiii): Kitàb Al-Mugrib, ed, Sawqi Dayf, El Cairo, t. II, 1955, p. 286.
16 Interpretación recogida en SERRA, M. C. & ROMÀN DEL CERRO, J. L.: Leyendas de la 
Vega Bqja, pp. 177-178.
17 Al-Himyart (si^o xiv) al hablar de los regadíos de Murcia afirma que «fuera de estos dos 
canales no se riega con el agua del río de Murcia, si no es por medio de norias, Uamadas dawlab y 
sànfya (acenas)», igualmente al hablar del Guadalentín en Lorca describe someramente esta misma 
tècnica de riego mediante pozos y norias: «en distintos sitios de este río hay norias que sirven para 
regar los huertos», ed. arabe de E. LÉVI-PROVENÇAL: Kitàb Ar-Rawd al-Mi*tàr, Leiden 1938, p. 
186, trad. de M. P. MAESTRO GONZÀLEZ, pp. 366 y 344. Sobre este sistema ver COLIN, G. S.: «La 
noria marocaine et les machines hydrauliques dans le monde arabe», Hesperis, Rabat, 14, 1932, pp. 
22-60. TORRES BALBÀS, L.: «Las norias fluviales en Espaíla», Al-Andalus, Madrid-Granada, V, 
1937, pp. 366-372. La estructura de un pozo y los atcadufes de su noria han sido recientemente estudia- 
dos por BAZZANA, A.: «Una noria àrabe en la huerta de Oliva (València)», y BOSCH FIERRO, C. & 
CHINCHILLA GÓMEZ, M.: «Formas ceramicas auxiliares: anafres, arcaduces y otras», ambas m  
Arqueologia Medieval Espanola. II Congreso. Madrid, 19-24 de enero de 1987. Tomo II: Comunicaeio- 
nes, Madrid, Consejería de Cultura de la Comunidad de Madrid, Asociación de Arqueologia Medieval, 
pp. 421-432 y 491-500.
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dentro de las numerosas oleadas normandas, de las que tantas referencias escritas 
han dejado los historiadores musulmanes 19. Estos pueblos escandinavos a media- 
dos del siglo viu emprendieron sistemàticas incursiones contra el flanco atlantico 
de la Península Ibérica, sufriendo las consecuencias de sus depredaciones tanto los 
pueblos cristianos del norte, como los musulmanes del sur. Sus ataques iban dirigi- 
dos contra las poblaciones costeras, o penetraban hacia el interior por via fluvial 
(Tajo, Guadalquivir, Ebro...), para de este modo caer sobre las poblaciones del 
interior. A este respecto son reveladoras las palabras del geógrafo Az-Zuhïí (siglo 
XII), quien afirma que usaban «barcos grandes», conocidos por qaràquir, que na- 
vegaban hacia adelante y hacia atras, con etevadas velas. En ellos salían pueblos 
llamados May ús, dotados de agudeza y de gran valentia en el mar. Cuando salían 
quedaban vacías ante ellos las costas de Al-Andalus, y se recogían todas las 
ciudades de la costa por temor a ellos. No salían mas que al principio de cada seis 
o siete anos, y no venían mas que en grupos de cuarenta barcos o mas» llegando 
incluso a ochenta. Tomaban todo lo que encontraban en el mar, [...]20».
El ano 230/844 llegaron a las costas este y sur de Al-Andalus con una flota 
superior a sesenta bajeles, desembarcaron en Lisboa y tomaron por sorpresa Sevi­
lla, depredando las regiones de Càdiz y Medina Sidonia y saqueando y matando por 
donde pasaron21. Casi todas las naves normandas fueron destruidas por las tropas 
andalusíes y murieron unos dieciséis mil; ello no impidió que, en su retirada, 
atacaran Niebla, el Algarve y Lisboa. Esta amenaza indujo al emir a aumentar su 
flota y reforzar las defensas costeras, lo cual les fue de gran ayuda en el siglo 
siguiente. Aunque las tropas cordobesas los rechazaron, cAbd Al-Rahmàn II prefi- 
rió entablar negociaciones a cambio de la paz. A lo largo de su reinado no volveràn 
a aparecer22.
Por el contrario, su sucesor Muhammad I, vera una ofensiva normanda con­
junta contra el norte del Màgreb y el sur de Al-Andalus entre el 858 y 861. Hacia el 
244/19 abril 858-7 abril 859, una gran flota de normandos vio rechazadas sendas 
tentativas de desembarco en el litoral gaUego y en el Guadalquivir. Ante estas 
circunstancias, tras asaltar Algeciras, se dividieron en dos secciones: una se dirigió 
hacia las costas marroquíes, desembarcando en Arcila y Necur 23 y la otra dobló el
18 FRANCO SÀNCHEZ, F.: Los espacios urbanos..., pp. 180-181.
19 Estas oleadas normandas fueron estudiadas en el siglo pasado por R. DOZY, en base a las 
fuentes islàmicas especialmente. Recientemente su estudio ha sido reeditado bajo el titulo castellano de 
Los Vikingos en Espana, Madrid, ed. Polifemo, 1987, 125 pp.
20 SÀEZ CASTÀN, 1.1.: Un nuevo texto érabe de ta Geografia de Az-ZuM, Memòria de Licen- 
ciatura inèdita leída en la Universidad de Alicante en octubre de 1985, pp. 71-72.
21 DOZY, R.: Histoire de l'Afrique et de VEspagne mtiiulée al-Bayano ’l-mogrib par Ibn Adhari 
(de Maroc) et fragments de la chronique de Arib (de Cordue), Leiden, 2 vols., 1848-1851; tomo II. pp. 
8W1. DOZY R.: Los Vikingos en Espana, pp. 18-20. Ver fai versión que del texto de An-Nuwayii de R. 
DOZY en la op. cit., pp. 15-17; el historiador danés adjunta ademàs los textos de Ibn Al-Qftttya (siglo x) 
y Abft cUbayd Al-Bakrt (si^> xi) sobre esta irfedmia vlkmga.
22 Las preocupaciones que tomó el poder central fueron esencialmente militares: reforzar el sis­
tema de fmtijBcack>ne$ ea la costa y perfeccionar el sistema de aviso y comunicacione* en el sur de 
Al-Andalus. Ademàs se ordenó que continuamente una escuadra naval patrullara entre el golfo de 
Vizcaya y el Estrecbotie Gibnltar. CHEINE, A. W.: Historia de la Espana Mmubnana, Madrid, ed., 
Càtedra, 1980, p. 30.
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Cabo de Gata y viro en dirección a la Cora de Tudmir. Por el curso fluvial del 
Segura ascendieron hacia la fortaleza de Orihuela y la asaltaron. Ibn Hayyàn (siglo 
X), el historiador màs antiguo que da fe de este asalto, escribió sobre esta campana 
vikinga:
«Pasaron unos barcos de nu$m  (normandes) desde el campo hasta que llega- 
ron a la misma desembocadura del río de Seviüa y  sus alrededores. El terror fue 
con ellos por todos los caminos (por donde pasaron). Apresuróse el emir Muham- 
mad (contra ellos) con un ataque de su ejército hacia el occidente y  llamó al 
combaté a la gente contra el enemigo que atacaba; acudieron (a la lucha) todos los 
que habían retornada; el general del ejército del poder (cordobés) contra ellos era 
clsà Ibn Al-Hasan Ibn *AÏÏ Ibn eA bd Al-Hà$ib. Partieron los barcos de los in/teles 
de Sevilla y se instalaron en Algeciras; tomaron la ciudad, la saquearon y  quema- 
ron su mezquita atjama.
Luego partieron de tierras de Al-Andalus, buscando el Màgreb y se instalaron 
en él y  saquearon sus costas.
Después retomaron a ta costa oriental de Al-Andalus y  vagaron por la costa de 
Tmdnúr, luego alcanzaron el castillo de Orihuela. Posterwrmente partieron hacia el 
país de los Francos f ...] 24*.
Ibn cIdàri Al-Marraku§t (fin siglo Xlil-comienzo siglo XIV) en su recopüación 
històrica ío refiere del modo que sigue:
Los madjus, abandonando la desembocadura del río de Sevilla, fueron a Alge­
ciras, de la que se apoderaron incendiando su mezquita aljama; luego pasaron a 
Àfrica y despojaron a sus poseedores, hecho lo cual, volvieron hacia la costa de 
Espana, y desembarcando en la de Tudmtr (Murcia y Alicante), avanzaron hasta la 
fortaleza de Orihuela; después fueron a Francia, donde pasaron el invierno
Por su parte este es el relato de An-Nuwayrí (comienzo siglo XIV):
«En el ano 245 (859-60) salieron los madjus en barcos hacia el país de Al-An­
dalus. Llegaron a Sevilla, desembarcaron en Algeciras e incendiaron su mezquita 
mayor. Después pasaron a las costas de Àfrica; pero pronto volvieron a Al-Anda­
lus; pusieron en fuga a los habitantes de Tudmtr y penetraron en el castillo de 
Orihuela. Luego se dirigieron a la costa de los cristianos (los francos) [ ...]26».
Estos textos son muy similares, pero proporcionan unos datos de enorme inte­
rès. Según Ibn cIdàii la invasión vikinga fue antes del invierno, en que se retiraron a
23 Según Àl-Bakrt (m. 1094), en SLANE, W. McGuckin de: Description de VAfrique Septentrio- 
nale, Argel, 1911-13, pp. 92 y 111. DOZY, R.: Los Vikingos en Espana, pp. 24-27 y 31-33.
24 MÀKKl, Muhammad CAM: Al-Muqtabas min *anbà* cahl Al-Andalus li-Ibn Hayyàn Al-Qurtubí, 
Beirut, Dar Al-Kitàb Al-cArabàt, 1973, p. 308.
25 DOZY, R.: Histoire de VAfrique et de VEspagne.., tomo II. p. 99. DOZY, R.: Los Vikingos en 
Espana, p. 31.
26 GASPAR REMIRO, M. (ed. en àrabe y trad.): Historia de los musulmanes de Espana y Àfrica 
por En-Nuguairí, Granada, 1917, vol. I., p. 47 (de la trad.) y 54 (texto àrabe).
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tierras de francos 27 o sea, ocurrió en otono. Al parecer —como afirma Ibn Hay- 
yàn— vagaron por la costa de la cora de Tudmir; ante el peligro inminente que su 
presencia representaba, los habitantes de la misma (piénsese de las zonas costeras) 
huyeron a ponerse a buen recaudo del peligro, como lo hicieran antes los sevillanos 
o los pobladores de las regiones por donde pasaron.
Parece ser que en la costa levantina únicamente encontraron propicio el ataque 
a la fortaleza de Orihuela28. La tàctica militar que los normandos empleaban era: el 
asalto a las ciudades costeras (en Asturias y Galicia, Lisboa, Àlgeciras, Càdiz, 
Arcila, Necur ...) y a las islas (Saltés, Baleares, Camargue ...); subir en sus barcas 
por los cursos navegables para llegar faasta poblaciones del interior (así por el Tajo 
entran a Lisboa, por el Guadalquivir hasta Sevilla y sus castillos río arriba, por el 
Tinto hasta Niebla, por el Sado a Alcàcer do Sal, por el Mino a Tuy ...), o el formar 
un campamento en las desembocaduras de los ríos e intemarse unos pocos kilóme- 
tros29 siguiendo los valies fluviales hasta llegar a ciudades poco alejadas del litoral 
(ataques a Silves, a Ocsonoba —Faro— ...)• Por ello este asalto a Orihuela parece 
que se sale de lo habitual en su modo de actuar, puesto que por el Segura no fue 
posible llegar navegando hasta Orihuela, debido a que el cauce fluvial no ha va- 
riado esencialmente su nivel en el ultimo milenio 30.
Este ataque normando a Orihuela tendría mayor sentido si pensamos que pudie- 
ron aprovechar una coyuntura favorable. Tras vagar por las costas de Tudmir, sin 
que las fuentes senalen otros asaltos, en este otono del 860 pudieron hallar una 
circunstancia positiva para su tàctica, como un nivel del Segura mayor de lo habi­
tual. De este modo podrían haberse acercado hasta unos pocos kilómetros, o hasta
27 Según el obispo Prudencio, pasaron el inviemo en Provenza; tras intemarse por el Ródano y 
asolar varias poblaciones establecieron su campamento en la isla de Camaria, hoy de la Camargue, en la 
desembocadura de este río. DOZY, R.: Los Vikingos en Espana, p. 33.
28 Es cierto que los vikingos atacaron también la ciudad de València, pero las circunstancias en 
que lo hicieron fueron bien diversas: tras el asalto a Orihuela fueron a la desembocadura del Ródano y, 
tomando como base la isla de Camargue, durante màs de un ano se dedicaron a asolar sistemàtícamente 
el interior y el sur de Francia y las costas del *Sharq Al-Andalús, las Baleares e Italia. Noticia de 
Sebastiàn de Salamanca citada por DOZY, R.: Los vikingos en Espana, p. 34.
29 Generalmente no màs de 10-15 km. Excepciones fueron la toma de Pamplona o la de Santiago de 
Compostela. La primera se enmarca dentro de la misma oledada de 858-61; una vez con el campamento 
en la desembocadura del Ródano, una de las múltiples bandas aisladas subió por el valle del Ebro hasta 
Pamplona, llegando a capturar al rey de Navarra, García, hijo de Inigo, que hubo de pagar un ftierte 
rescate por su libertad; esta noticia es verosímil, pues este monarca navarro està datado en esta época 
por las fuentes latinas. Otro caso fue el asalto a Santiago de Compostela en marzo del 970; entrarían por 
el Tambre o por el Ulla, en cuyo caso tendrían que haber marchado 10 y 15 km. respectivamente. Estos 
movimientos de los normandos manifiestan el gran conocimiento geogràfíco y estratégico de que hicie­
ron gala en todo momento. DOZY, R.: Los Vikingos en Espana, pp. 36-37 y 47.
30 Este hecho lo han demostrado las excavaciones realizadas en el verano de 1987 en la Plaza del 
Marqués de Rafal por el director del Museo Arqueológico Comarcal de Orihuela, D. Emilio Diz. A la 
Memòria de Excavaciones nos remitimos en último término. Según la información oral que nos propor­
ciono al respecto, han salido materiales del siglo x a 1,5-3 m debajo del nivel del suelo actual. No se ha 
pocüdo profiíndizar màs porque el nivel freàtico del agua lo impidió. Bsyo el nivel freàtico actual se 
encuentran materiales aún màs antiguos; esto quiere decir que el nivel de‘la ciudad ha subido màs de 3 
m. desde el siglo x, pero también ha subido el del río (posiblemente por la sedimentación de fondo). Por 
ello cabe afirmar queden este último milenio no ha variado sensiblemente el nivel del Segura como para 
garantizar el que los normandos llegaran por barco hasta la ciudad.
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la misma fortaieza de Orihuela, pam realizar la ràpida operación ofensiva que 
parece deducirse de las fuentes islàmic as31.
Otra posibílidad que cabe considerar es que dejaran sus barcos en la desembo- 
cadura del río, formando allí un campamento y siguiendo en su marcha el valle del 
río; pero, pensando que generalmente no se separaban màs que algunos pocos km 
dè sus navíos y teniendo en cuenta que desde la desembocadura del río hasta 
Orihuela hay cercà de 30 km (lo cuai suponía una jornada de ida y otra de vuelta, 
màs las correspondientes del sitio y asalto a la ciudad), cabe concluir que, aunque 
factible, este supuesto no correspondèría exactamente con su modo corriente de 
actuar.
Por estas razones el asalto normàndo a la fortaieza de Orihuela casi con toda 
seguridad se vio favorecido por un nivel del Segura màs elevado que habitual- 
mente, siendo posible así esta ràpida depredación.
Tras este asalto tomaron al Mediterràneo, donde fueron alcanzados por la flota 
cordobesa, que logró acabar con una buena parte de las embarcaciones normand as. 
Posteriormente se reunieron de nuevo la rama que asoló Al-Andalús con la que se 
dedicó al pillaje en el norte de Àfrica; la flota normanda adquirió de este modo 
nuevamente una gran envergadura. Contínuaron su periplo y fueron a instalar su 
campamento de inviemo en la desembocadura del Ródano; desde esta base partie- 
ron numerosas bandas dispersas que asolaron las Baleares, el litoral del Sharq 
Al-Aitdalus, los condados catalanes y la Proyenza francesa, para acabar el viaje en 
el litoral italiano. Desde la Península Itàlica regresaron a sus bases en el norte de 
Europa. No volvieron a aparecer por Al-Andalus hasta un siglo después, reinando 
Al-Hakam I I32.
3. LA «TORRE DE EMBERGONES*, UNA ATALAYA EN LA CIUDAD DE
ORIHUELA
El último de los hechos que queremos presentar es posiblemente el màs impor- 
tante, pues toda via hoy es testigo mudo del pasado y de los avatares del Segura. La 
tradición conoce a la importante torre hexagonal de la muralla de Orihuela con el 
nombre de «torre de Embergones», puesto que así la denominan las fuentes desde 
el siglo XIV. También ha sido mencionada por las fuentes de la Edad Moderna y 
popularmente de muy diverso modo: Torrejón de Embergonés, torre del Raval 
Roch (por el barrio en que se encuentra), Torre de Ravaloche, etcètera.
Esta construcción por sus peculiaridades ha atraído la atención de los historia­
dores desde antiguo. Su planta hexagonal, única entre los ejemplos que conocemos 
de torres, y su altura, que debía de ser enorme, hicieron volar la imaginación de los 
antiguos escritores, de tal modo que la tradición hace remontar su origen al tiempo 
de los romanos, como expresión última de la importancia que le conferían.
31 En FRANCO SÀNCHEZ, F.: Los espacios urbanos..., pp. 18-21, fueron analizadas las diversas 
noticias de época medieval que hablan de la posibílidad de que el Segura fuera navegable en esta época. 
Aunque hay algunas que apuntan a ello, lo cierto es que no hay dato alguno contundente al respecto.
32 DOZY, R.: Los Vikingos en Espaha, pp. 29-39. VILAR, J. B.: Orihuela Musulmana» Murcia, 
ed. Patronato Àngel García Rogel, 1976, pp. 72-73.
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No hace mucho tiempo se desmochó esta torre y se instaló un pequeno depósito 
de agua en su parte superior, con lo que se ha roto su fisonomia originaria. Hay 
constancia de este hecho porque aparece con una considerable altura en algunos 
pianos y croquis del siglo XIX; en ellos se aprecia que ya estaba bastante deterio­
rada la torre por falta de reconstrucción y de cuidado33. Aún así, su altura es 
desproporcionada a lo que seria la del resto de la muralla, ya que equivaldria a un 
ediflcio de cuatro-cinco pisos. A pesar de su actual deterioro sigue siendo fàcil- 
mente reconocible desde lejos su silueta única. Por los dos lados posteriores el 
torreón de Embergones està unido a una cerca de mampostería de reciente cons- 
trucción. Este muro protege un patio o huerto de propiedad privada e impide la 
observación desde el exterior de dos de los seis lados originales de la construcción.
La obra està realizada en tongadas de tapial, alternadas con hiladas de piedras 
grandes (de 20-30 cm de longitud media). Estas últimas hiladas se hacen con pie­
dras bastante planas y rectas, que forman hileras que no llegan a tener 15 cm de 
altura. La zona màs fcya de la torre se haUa peor conservada, de tal modo que los 
mechinales aparecen màs abiertos y el tapial està erosionado; la parte alta tampoco 
està en buen estado. El río y sus periódicas crecidas no es ajeno al descamamiento 
de su base, ya que la torre està en un lugar que en caso de avenida recibe la fiíerza 
del agua del río directamente contra sus muros.
La torre presenta una construcción cuidada, que se aprecia en la excelente 
calidad y resistencia del tapial. El mortero presenta un color oscuro, con una 
argamasa hecha de cal y tierra grisàcea, y contiene piedras de un diàmetro medio 
entre 5-7 cm. La regularidad de las tongadas es muy notable, puesto que las seis 
conservadas tienen todas 0’90 m de altura. La primera de ellas se asienta sobre un 
pequeno basamento de mampostería de 0*20 m de altura, aunque de irregular al­
tura, compuesto por piedras regulares (con una longitud media entre 20-30 cm.)34.
La altura que tiene actualmente varia entre los 3*70 m del lado màs cercano a la 
tapia del S, y los 4’5 m de su lado N, mientras que las diversas anchuras de las 
carns de la torre, siguiendo por las màs al nòrte hacia el sur, son: 3’70 m para la 
primera cara (teniendo en cuenta que una parte de ella està dentro del patio par­
ticular, por lo que no se ha podido medir), 5*60 m para la segunda (que està enfrente 
mismo del río), 5’50 m para la tercera, y 5’50 m para el sexto de los lados del 
hexàgono. Dos lados completos y parte del primero mencionado estan dentro del 
patio particular, por lo que no nos ha sido posible ni medirlos, ni fotografïarlos.
Como se aprecia en el plano urbano de la Orihuela islàmica que adjuntamos, la 
ubicación de esta torre marca una esquina en la muralla. Supone la unión del muro 
longitudinal que baja de la montana y del Uenzo de muro que iria paralelo al curso 
fluvial. Desgraciadamente no hay ningún tipo de resto arqueológico de segura 
datación que permita seguir el enlace entre la torre de Embergones y estos dos 
tramos de la muralla. La construcción tampoco aparece bien diferenciada del resto
33 Hoy desgraciadamente tiene varias grietas que con el tiempo seran grave problema para la 
construcción, si no se realiza una labor de consolidación; por ella abogamos desde estas líneas. Estas 
profundas hendiduras se ven en el tapial en casi todos sus lados» pero las màs preocupantes son las que 
parten desde arriba, puesto que son consecuencia de la vegetación existente en su parte superior.
34 FRANCO SÀNCHEZ, F.: Los espacios urbanos..., pp. 376-377.
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de las torres enel Cartulario de Orihuela , aunque esto seguramente es debido a un 
problema de perspectiva35.
Las noticias documentales sobre el torreón de Embergones son relatívamente 
tardías 36. En el siglo XVI escribió Pedro Bellot sus Anales de Orihuela recopendo 
noticias diversas de los siglos xiv y XV en base a las Actas del Consejo de Orihuela 
depositadas en la Casa de la Ciudad. Este cronista, hablando de las previsiones 
pua la defensa de la villa en la Guerra de los Dos Pedros afirma que:
«/J59. [...] encomendaron la torre de En Bergonés a Bernardo Torner en home- 
naje; [.«]» 37.
«1359, Mur ió en estos días Bernat Torner* que tenia la torre de En Bergonés 
con homenaje a uso de Espaha. Esta era una gran torre que se cayó en tiempo de 
nuestros abuelos, al lado de la cual abrieron nuevamente la puerta de Murcia por 
honra del obispo don Alfonso de Medina la primera vez que vino a Orihuela antes 
de esta guerra. Y Pedro Torner, su hetmano, puso escritura en consejo requiriendo 
absólviesen a su hermano del homenaje hecho y que él entrégàba las llaves de 
dlcha torre. El consejo mandó ir a los jurados a reconocer él cuerpo del difunto, y  
pidieron cónjuramento a dos testigos si era aquel el cuerpo de Bernat Tornet, y  
respondieron que sí, y  entom es lo absolvieron del juramento y la entregaron a 
Paulo de Godes, y prestó homenaje de manos y  boca a los jurados en nombre del 
consejo. [ ...] 38.
Este segundo texto no aporta muchos datos sobre la torre» pero es muy mtere- 
sante para una datacién de los restos actuales de la misma la altisión a que en 
tiempos no muy anteriores a Pedro Bellot (según José Montesinos en 1515) se cayó 
ésta. Debió ser por una importante circunstancia39 ya que también debieron le- 
vantar de nuevo la Puerta de Murcia, cercana a la torre mencionada. También es de 
interès el hecho de que le entregasen al nuevo adjudicatario de la torre las llaves de 
la misma. Indica que tendría una puerta y posiblemente por dentro de la construc- 
ción una escalera de caracol condujese a la parte superior. La obra maciza conser­
vada en la actualidad tendim una parte de época islàmica, la exterior, mientras que 
otra indeterminada porción reconstruida seiía de una época no muy anterior a P. 
Bellot; posiblemente entonces fuera cuando se rellenó el macizo interior que hoy 
tiene.
35 Esta es k  representación pictòrica inas antígua que nos ha lJegado sobre la ciudad de Orihuela; 
como tal» data de & 1556, aunque intenta representar la poMación en el siglo xiv. FRANCO SÀN- 
CHEZ, F.: Los espacios urbanos..., pp. 449-450.
36 FRANCO SÀNCHEZ, F.: Los espacios urbanos..., pp. 524-527.
37 BELLOT, P.: Compendio de las notas antiguas de la Sala o Historia del Concejo de Orihuela a 
modo de Anales, Orihuela copia del siglo xvm del manuscrito original propiedad del Ayuntamicnto de 
Orihuela, ano 1622, 1.357 pp. Edición, estudio introductorio y notas de TORRES FONTES J. con el 
titulo de Anales de Orihuela (siglos xiv-xvi), Orihuela, Publicaciones del Casino Orcelitano, 1954, 2 vols. 
Volumen I, pp. 84-85.
38 Qp. cit., vol. I, p. 92.
39 PosiWepiente el terremoto de 1484, P. BELLOT: Anales de Orihuela, vol. II. p. 97. RODRÍ­
GUEZ DE LA TORRE, F.: «Catalogo slsmico de la ^tual provincià de Alicante (Hasta el final del siglo 
XVIII)»» Revista del Instituto de Estudiós Alicantinos, Alicante, 30, p. 111.
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Acerca de la funcionalidad de esta torre escribió José Montesinos a comienzos 
del siglo xvill, hablando de los portales de la Orihuela diecochesca:
«[...] 7 y  último Portal que se llamaba Puerta de Murcia por estar en el Camino 
p&r donde se va a dicha Murciana Ciudad, lo fundaron los moros junto a la Torre 
que hay cercana al río Segura, a la salida de Orihuela en el ano 853. Ganada la 
Ciudad por los Christianos reedificaron estos dicho Portal en 1384 al lado de dicha 
torre Uamada Oblauqui AU por su fundador, es toda de cal fina y tapial y aunque 
algo desmoronada se conserva (por acuerdo de la Muy llustre Ciudad). Servia a los 
Moros de Defensa y Atalaya; por ella, que era principio de la muralla Fulbucina, 
se conducta el agua de nuestro Segura al famoso Castillo y Baluartes40. Dicho 
Portal tubo segunda renovación en el ano 1513, pero en el de 1678 (que fue de la 
Peste general) se demolió para hacer mas ancha la entrada de la Ciudad [ ...]41.
José Montesinos denomina la Torre de Embergones con el nombre del que <fice 
ser su fíindador: Oblauqui AU, de lo que se deduce su origen islàmieo; vuelve a 
aludir a ese origen cuando afirma su triple funcionalidad en la épeca islàmica. En 
primer lugar, desempenaba una funcién defensiva: como eleroento del espacio 
defensivo estaba enlazada con la muralla de la Ciudad, siendo uno de sus mas 
importantes baluartes. Apunta que era el principio de la muralla Fulbucina (nom­
bre que pretende remitir a m  raítico origen romano). En realiéad, su función era la 
de control de un hipotético ataque desde el río por el lado del este de la ciudad, 
defendiendo esta esquina de la muralla. Piosiblemente se tratara de una torre alba- 
rrana (separada) de la muralla similar a otros muchos torreones poligonales cons- 
truidos en Al-Andalus42. A pesar de que la mayoría de estas torres poligonales
40 A pesar ée s t  afinnadte sobre que «comducia el agua de nuestro Segura al famoso castillo y 
baluartes», no parece haber sido mm edifiocifa relacionada con el aprovisionamiento de agua. Al 
menos* conoceaos una obra am fly que sàrviera a tal fin. La obra de llevar agua directamente hasta 
el castillo implicaria «na capacidad tècnica demasiado importante para la época. Quizàs se refiera a que 
por s* interior se tegaba al río y hiego se subia por el mismo sitio a la parte superior de la muralla; por 
esta parte alta es posible que, en casos de necesidad, se pudieïm llevar este agua hasta el castillo. Aún 
as, por lo empsaado de muchos tramos de la muralla este acarreamiento seria en extremo dificultoso, 
incluso pesar de los grandes escalonamientos en la parte superior del cerco murado que, precisamente 
en este sector de la muralla, muestra el Cartulario de Orihuela. Se trata de una funcionalidad muy difícil 
de demostrar, aunque la aluskío de José Montesinos es bien clara.
41 MONTESINOS PÉREZ, J.: Compendio Histórico-Geografico de la Fundación de la Antiquí- 
sima, Muy Noble, Muy Leal y Siempre Fidetísima Ciudad de Orihuela, Orihuela, Manuscrito original 
propíedad de la Caja Rural Central Soc. Coop. de Orihuela, Volumen I, 1791, p. 422.
42 Ver TORRES BALBÀS, L.: «Las torres albamnas», Al*Andalús, Madríd-Oranada, VII, 1942, 
pp. 216-219, en la obra de TORRES BALBÀS, L.: Ciudades hispanomusulmanas, Madrid, I. H. A. C., 
1958 2, cap. «Torres albarranas», pp. 586-596. Afirma que àbundan los bastiones poligonales, los cuales 
se conocen desde el siglo X en las Navas de Tolosa y desde el siglo XI en Cullera. En el siglo XII, la 
torre octogonal (o poligonal en general) fue muy empleada en los bastiones mayores: tal es el caso de las 
cercas de Badsyoz y de AmUtjar (pp. 569-580). Este capitulo es muy revelador sobre la funcionalidad y 
formas de las torres albarranas: se conocen un buen número de ellas y, por lo general, son poligonales, 
mas altas que el resto de la muralla, poseen una escalera interior que conduce hasta su parte superior, y 
estan comunicadas con el resto de la muralla mediante adarves. Se encuentran algunos paralelos con la 
torre hexagonal de Orihuela en: Sevilla, torre de arranque del Puente de Granada, torre albarrana 
octogonal de la muralla de Écija (Sevilla), en los casos de las torres Redonda y Desmochada, ambas 
albarranas de la muralla de Càceres, torre octogonal de Alcalà de Guadaira, etcètera, aunque la Torre de
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fueron construidas en el siglo XII como albarranas de la muralla principal de su 
ciudad, par el trazado de la cerca murada de Orihuda no parece que la torre de
Embergones haya tenido este caràcter de Marrana. Su función sería consolidar 
defensivamente esta esquina de la muralla para protegeria y guardaria de posibles 
sorpresas que provinieran de río arriba.
Pero hay que resaltar especialmente su fiuncionalidad primordial como atalaya. 
En este sentido hay que entender no sólo la clara mención de J. Montesinos, sino 
las noticias dé P. Bellot sobre la concesión de «la torre de En Bergonés con 
homenaje a uso de Espana*. Generalmente el uso de esta expresión supone un 
juramento de vasallaje al rey por parte del nuevo alcaide, tras haber recibido la 
concesión de un castillo o fortaleza43; es un juramento de boca y de manos que no 
se extingue màs que con la muerte, si no le es levantado antes por el concesor. El 
nuevo alcaide se comprometia a la conservación y mejora de la fàbrica del castillo; 
al mantenimiento de sus hombres y animales y a su defensa en todo momento; a 
cambio recibía una retribución en rentas directas e indirectas.
Este caso concreto de concesión parece tener unos aspectos particulares: en 
primer lugar, el que concede no es el rey, sino el concejo de la ciudad; en segundo 
lugar, lo que se concede no es un castillo, sino una simple torre y, fmalmente, a 
Bernat Torner no se le denomina como alcaide» sino que «tenia la torre de En 
Bergonés con homenaje a uso de Espana». Un dato a resenar es que no se cita en 
ningún lugar la concesión en igual régimen de ninguna otra torre de la ciudad» ni 
tampoco del castillo (concesión mal), mientras que hay dos noticias sobre la torre 
de Embergones, por lo que cabe deducir que era la única que se concedia en este 
régimen. Esta circunstancia, unida a la envergadura de la torre, le conferia una 
excepcionalidad muy notable. El sentido en que debe interpretarse tal concesión 
creo que debe unirse a una función de vigilancia personalizada; función de vigilan- 
cia que había de ejercerse en los escasos momentos de peligro militar44, o en los 
màs frecuentes en que el río Segura bajaba crecido. De este modo se comprende 
que su concesión sea otorgada por el concejo de la ciudad (puesto que éste sería el 
último responsable de la vigilancia del río), y no se menciona en ningún momento la 
concesión del castillo o el nombramiento de ningún alcaide (reservado al rey, y en 
este caso concreto al Infante don Fernando, que estaba en la ciudad). Ello no 
implica que el juramento no fuera de vasallaje: «la entregaron a Paulo de Godes, y 
presto homenaje de manos y boca a los jurados en nombre del consejo». La
Embergones es oms pequerta y no es una albarrana, sino que quedaba unida al recinto murado. Muchas 
de estas torres también estan ubicadas en las inmediaciònes de cursos fluviales, siendo su misión la de 
proporcionar una mayor cereanía al río pam el aprovisionamiento de agua» o cerrar una zona entre la 
cerca y el río; especial similitud guarda la torre de Niebla (PAVÓN MALDONADO B.: «Torre octó- 
gona de Niebla», Al-Qantara, Madrid, 1, 1980, pp. 412-413).
43 Véase ABADAL 1 V1NYALS, R.: «Les Partidas a Catalunya durant l’Edat Mitja», Revista 
d'Estudis Universitaris Catalans, Barcelona, VI-VU, 1914 y màs concretamente ARAGÓ CABANAS, 
A. M.a: «Las tenentiae castrorum del Reino de València, en la época de Jaime 11», II Congreso de 
Historia del País Valenciana, València, Universidad, 1980, vol. II, pp. 567-577.
44 Como en el ano 1359, en que se producen ambas noticias; en este ano se apresta la ciudad de 
Orihuela a su defensa^ puesto que se vio directamente inmersa en la dinàmica de la Guerra de los Dos 
Pedros.
388
concesión sería vitalícia45, y el beneficiario se vería obligado tanto al manteni- 
miento y conservación de la torre, como a la vigilancia en los momentos de peligro 
militar o, especialmente fluvial.
Según la escala mostrada en los mapas adjuntos, esta torre islàmica tendrfa a 
comienzos del siglo xix una altura que rondaba los 11’4 m. Teniendo en cuenta que 
ya entonces estaba muy deteriorada, la altura total de la edificación debió ser 
impresionante. Desde su cima se vigilaria casi toda la vega Media y Baja del Segura 
en los días claros. Fue, por tanto, desde su construcción en época islàmica una 
atalaya muy importante de observación y comunicaciones. Desde ella se verían el 
castillo de Monteagudo y las numerosas torres de la ciudad de Murcia. En casos de 
peligro militar o de inundación la comunicación era fàcil por medio de ahumadas o 
de fogatas46. Unida a su función como atalaya, también se usó como inmediato 
enclave de observación del río. Desde esta altura tan considerable se observaria el 
nivel del río en sus crecidas, y se podria controlar toda la vega hacia Murcia, desde 
donde vienen sus aguas. En los días otonales o primaverales en que hubiera peligro 
de crecida se instalaría vigilancia especial en ella para así estar prevenidos ante el 
inevitable desastre 47.
4. OTROS ELEMENTOS
Finalmente hay otros dos elementos arqueológicos que, aunque posteriores a la 
época islàmica nos hablan de la protección contra las crecidas del Segura. El 
primero de ellos son cuatro sillares que corresponden al lado izquierdo de un 
portillo de la muralla, que estaria a unos cuarenta metros del Torreón de Embergo- 
nes. Estos sillares muestran claramente las huellas de dos acanaladuras verticales, 
correspondientes a dos incisiones; dentro de ellas se situarían unas tablas para 
impedir que el agua de las crecidas entrara peu* la puerta al interior del reciato 
urbano. Estos sillares corresponderían a una pequena puerta de época medieval, 
aunque posterior ya a la conquista cristiana.
Igualmente en la Catedral de Orihuela se ve en las dos puertas de la misma otras 
acanaladuras verticales que llegan hasta 1-1*5 m de alto. Estas hendiduras tienen la 
idèntica finalidad de permitir la colocación de tableros para evitar que el agua
45 Por ello el concejo de Orihuela ha de asegurarse de la autèntica muerte del beneficiario de la 
misma, antes de nombrar a uno nuevo.
46 Recientementé ha sido excavada una torre cuadrada de enormes proporciones que estaria cer- 
cana a la Puerta del Azoque de to cerca de la Murcia musulmana; esta torre se encontraba inmediata al 
primer meandro del Segura en su toma de contacto con la ciudad de Murcia. Sus grandes dimensiones 
hacen que me pregunte si no seria el paralelo funcional de la Torre de Embergones oriolana; en el caso 
de que esta hipòtesis fuera cierta, posiblemente nos encontraríamos ante un sistema islàmico de atalayas 
de defensa que Sirvió también de vigflancia del poco confiaMe Segura. Esperemos que los datos de la 
investigación arqueològica y documental pronto confirmen o desmientaa esta hipòtesis.
47 Hasta hace bien poco el sonido de los cuemos y las caracolas era el anunciador de la temible 
avenida del río. Este sistema de comunicación soaoro que ha perdurado en la huerta bien pudo haber 
tenido su origen en la época islàmica, en la que se tiene constancia de la existencia de un sistema de 
comunicación entre las atalayas por medio de humo durante el dfa y de fogatas durante la noche; 
también se utiSzaban a  menudo gritos y el sonido de las caracolas, RUBIERA, M. J.; EPALZA, M.: 
Xàtiva musulmana (segles vm-xm), Xàtiva, ^jiiÉ iiinit, 1967, p. 24.
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entrara en su recinto. Posiblemente la mezquila aljama que estuvo en su mismo 
lugar protegiera su interior del mismo modo.
Otras noticias sobre las crecidas en la época posterior a la conquista cristiana 
son suficientemente conocidas por las fuentes y documentos; quedan ademàs fuera 
del àmbito cronológico islàmico que inicialmente nos habíamos marcado.
Todos estos datos histórico-arqueológicos nos remiten a la presencia de las 
avenidas fluviales como fenómeno cíclico temido por las pobteciones de musulma­
nes que habitaron en la Vega del Segura, y en el sur alicantino en general. Espera- 
mos que, conforme se multiplican los estudiós históricos sobre el pasado islàmico 
alicantino y murciano, vayan apareciendo nuevos testimonios.
COMENTARIO A LOS MAPAS
1. El 1 y el 2 son dos pianos muy similares. Este primero lleva el rótulo: 
Demarcación del terreno, distancia y desnivel desde el río Segura hasta el àngulo y 
cerca del huerto de Padres Capuchinos de la ciudad de Orihuela. Ambos proceden 
de los fondos cartogràfícos del Servicio Histórico Militar y estan mcluidos dentro 
del grupo de pianos denominados conjuntamente Pianos del castillo, arrabales y 
otros de defensa de la plaza de Orihuela. Su número de referencia es R/870, su 
numeración es N.° 2.561. Parece que uno de ellos es copia del otro, o cuando 
menos borrador, pero guardan correspondencia entre sí en las escalas y distancias.
Muestran ambos en planta y en alzado la línea de construceiones limítrofes al 
río Segura en su tramo desde la Cruz del Río (es el primer meandro del mismo, con 
el que el río entra en la ciudad), en la que està la Torre de Embergones, hasta el 
huerto de los Capuchinos. Destaca en estos.planos la enorme altura de la Torre de 
Embergones respecto de las casas circundantes. La escala gràfica està represen­
tada en la parte inferior y es en varas valencianas. La altura correspondiente es de 
unas 29 varas valencianas en ambos pianos; haciehdo un càlculo de proporcionali- 
dad con la anchura de los lados —que no ha variado hasta la actualidad— cuyo 
valor seria de unas 14 varas valencianas aproximadamente, por una simple regla de 
tres, sabiendo que la anchura media actual de los lados es de 5,5 m, resulta que el 
alto de la Torre de Embergones seria de unos 11,4 m. De ellos en la actualidad se 
conservan entre 3,7 m en su lado S y 4,5 en su parte W.
2. Demarcación del terreno, distancia y desnivel, desde el río Segura hasta el 
àngulo de la pared y cerca del huerto de Padres Capuchinos de la ciudad de 
Orihuela y S.**9. 18 de 1810. Arquitecto Jph. Gomeras. En este segundo plano 
hallamos dos importantes referencias, en cuanto al autor del mismo: el arquitecto 
Joseph Gomeras, y en cuanto a la fecha de su realización: 18 de septiembre del ano 
1810. Esta fecha ubica a todo el grupo de pianos (en el que se encuadran éstos dos) 
en el período de la guerra de la Independencia, siendo todos ellos pianos de futuras 
fortificaciones para la ciudad. Estas defensas planeadas no se llegaron a realizar.
En la planta se aprecia en los dos pianos que en la parte superior de la torre està 
diferenciada la zona interior de la exterior. Puede ser que se trate, o bien de una 
especie de terraza que culminara la citada torre, o que el dibujante quiso diferen­
ciar la tècnica constructiva, con un relleno interior y el tapial del exterior de sus
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caras. Se destaca también la *mota de tierra» que parte de la base de la Torre de 
Embergones que se extiende en abanico hacia el *Callejórt del Barranco». Este 
realce sobre el terreno protegería la parte baja de las casas cercanas de las aguas 
del río.
3. El marco urbano de la Orihuela islàmica en base al plano de Alicante 
realizado por Francisco Coello. En los flancos laterales del mapa de la provincià de 
Alicante se incluyeron unos reducidos pianos urbanos de sus poblaciones màs 
importantes, en concreto, en la parte inferior izquierda de este mapa alicantino de 
coqjunto hay un plano de Orihuela muy detallado. La reproducción de éste me fue 
amablemente proporcionada por Goyo, Director del Servicio Fotogràfico de la 
Excma. Diputación Provincial de Alicante. Este plano de la ciudad de Orihuela es 
de una excelente calidad gràfica, y en él se puede apreciar claramente a la izquierda 
la torre de Embergofies.
Con trazos discontinuos se ha delimitado---- la línéa de la muralla; con fí las
puertas de la ciudad y de la fortificación, que son: P. A. = Puerta del Albacar 
del Castillo, P. T. = «Puerta de la Traición», P. M. = Puerta de Murcia, 
P. P. = Puerta del Puente (Viejo), P. C. = Puerta de Crevillente.
Con formas rectangulares se han senalado los enclaves de las mezquitas de la 
Orihuela islàmica: A. Ubicación de la mezquita aUama. Corresponde con la iglesia 
de San Salvador, actualmente la Catedral; B. Una segunda mezquita corresponde- 
ría con la Iglesia de Santas Justa y Rufina; C. Una posible tercera mezquita lo fue 
la iglesia de Santiago (aunque haya que afirmarlo con toda reserva); D. Un proba­
ble centro cúltico se ubicó posiblemente en el Uano de San Miguel. A estas 
mezquitas les correspondieron varios hammàmàt o bafios: 1, 2 y 3, como lo he mos 
indicado con cúculos negros.
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Vista actual del Torreón de Embergones de la muralla islàmica de Orihuela desde el río 
Segura.
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